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Notas para una teoría 
de la independencia 1 ALDOFERRER 

Sobre la base de la exper iencia hi stó ri ca, el pensam iento 
eco nómico lati noamericano rea li zó aportes sustanc iales a la 
fo rmac ión de la ll amada teoría de la dependencia. Estos 
enfoques co ntribuyeron a esclarecer las relac iones entre el 
subdesarroll o lat inoameri ca no y el orde n mundial. Las 
orientaciones rec ientes de l sistema internac ional y de l de­
sarrollo eco nóm ico en la reg ión inducen a pensar que las 
relac iones centro-periferi a, esto es, los víncu los de depen ­
dencia, se están modificand o rápidamente. Simultáneamente 
con los cambios produ cidos en Améri ca Latina, se observa, 
en el orden internac ional, una acumu lac ión de aco ntec i­
mientos que co nmueve profundamente los víncul os de la 
reg ión con el resto de l mundo. Entre esos acontec imientos 
destacan el cambi o en la im portancia re lativa de l Tercer 
Mundo, y de Amér ica Lati na en particul ar, para los intereses 
cent1·ales de los países avanzados; el carácter predom inante­
mente interno de las tensiones que soportan actua lmente las 
sociedades indu str iales; las nu evas co ndi ciones de la co nfro n­
tac ión entre las superpotencias ; las or ientac iones predo­
minantes de l cambio tecnológico y, last but not least, la 
pm l ife¡·ación del poder eco nóm ico internaciona l. 

Estas notas rep lantean los puntos de vista presentados en 
otras oportun idadesl co n vistas a la pos ible fo rmac ión de 

l. "Amé ri ca Lat ina y los paises cap ita li stas d esa rro ll ados: una 

u na teor !a de la independencia, esto es, u na i nterp¡·etac ión 
de los hechos que dé más impo¡·tanc ia a las nuevas opciones 
ab ie1·tas a los países latin oame1·i canos en la actual situ ac ión 
in ternaciona l. Con estos propósitos, se pasa ráp id a revista a 
los acontec imientos domi nantes del orden mundi al antes 
mencionados y a los factores que inducen a suponer la 
ampliac ión de la 1 ibertad de maniobra lat inoamer icana, 
dentro de l sistema in ternacional. 

l. PROBLEMAS DE LO S CEN TROS INDU ST R IA LES 

En los estudi os efectuados en tiempos rec ientes en la 
Organ izac ión para la Cooperación y el Desarroll o Econó­
micos (ocD E), en la Co mi sión de las Comunidades Euro-

pe rspect iva de l mode lo cen tro -pe rife ri a", e n El Trim estre Econó­
mico, Méx ico, octubre -diciembre de 1975; " La cr isis de l sistema 
monetario inte rn ac ion al: un enfoque est ru ctura li sta", en Estudios 
Internacionales, Buenos A ires-Santi ago de C hile, ab ril -junio de 197 5 ; 
"P rec ios d e l petró leo, 'limites a l crec im ie nto' y perspect ivas de la 
economla in ternaciona l", e n Comercio Exterior, vo l. 25 , n úm. 4, 
Mé x ico, abri l de 1975 . Estos t res e nsayos aparece n e n Economía 
int ernacional contemporánea: texto para latinoamericanos , Fondo de 
Cultura Económ ica, Méx ico, 1976. Tamb ién, "La cri sis de l sistema 
tri latera l \' A mér ica Latin a", en Comercio Exterior , vo l. 28, núm. 7, 
Mé x ico, julio de 1978, y "Latin America and the World Eco nomy", 
e n lournal or lnteramerican Studies and World Aff"airs, Uni ve rs idad 
de Miam i, agosto de 1978. 
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peas, en la Co misión Trilateral y en otros foros, parece surgir 
un consenso en el sentido de que las dificultades actuales del 
mundo industrializado no radican en insuficiencias transi­
torias de la demanda, rigideces de la oferta superables a 
corto plazo, aumentos circunstanciales de algunos precios o 
en probl emas transitorios de ajuste de los pagos inter­
nacionales. En los estudios disponibles de esas fuentes se 
insiste también en el hecho de que no ex isten, dentro de los 
plazos históricos previsibles, 1 ímites al crecimiento por el 
agotamiento de recursos no renovables o por los intolerables 
efectos contaminantes del desarrollo. Incluso en el crítico 
problema de la energía se admite que el esperado agota­
miento de los recursos de hidrocarburos plantea la necesidad 
de diversificar las fuentes energéticas pero no la restricción 
de la oferta de energía a largo plazo. Y, en cuanto al 
problema de la contaminación de l ambiente, está demostrado 
que el control de los factores contaminantes sólo compro­
mete una proporción reducida de los recursos disponibles. 
Desde el punto de vista del acervo tecnológico y del efecto 
de su aplicación en el proceso económico, se admite que 
ciertos desarro ll os, como los vinculados a la industria 
automovilística y a varias ramas de la industria química, 
pueden haber perdido el impulso que tuvieron en toda la 
fase de expansión de la posguerra. Empero, se están abriendo 
nuevas fronteras en el campo de la electrónica, de la infor­
mática y en el de las aplicaciones industriales de la biología, 
que prometen multiplicar las fuentes del crecimiento 
económico y la productividad. De este modo, las versiones 
actuales del cic lo de Kondratieff, basado en el comporta­
miento a largo plazo del cambio tecnológico y la acumula­
ción de capital, no parece reflejar la naturaleza profunda de 
la actual desaceleración del crecimiento económico en los 
países desarro llados. 

Como se sostiene en un informe de la oc o E, "el primer 
desafío al que se enfrentan las sociedades industriales avan­
zadas es interno. ¿cómo podrán esas sociedades adaptarse a 
las presiones engendradas por los cambios sociales, culturales 
e institucionales que se traducen en demandas diferentes 
sobre la distribución del producto social y en cuanto a la 
participación de los individuos en la producción y en las 
decisiones sociales? ¿cómo superarán esas soc iedades Jos 
conflictos de valor que dificultan la elaboración de las 
políticas gubernamentales? ¿serán capaces esas sociedades 
de engendrar los nuevos valores, los nuevos comportamientos 
y las nuevas instituciones capaces de responder a los pro­
blemas de mañana? "2 Estos son los interrogantes y los 
conflictos que encaran hoy en día las sociedades industriales 
avanzadas y su origen parece radicar en el mismo proceso de 
transformación experimentado desde el fin de la segunda 
guerra mundial. Según un informe de la Comunidad Econó­
mica Europea (e E E), "cada progreso del bienestar material y 
de la educación refuerza el deseo de la gente de participar en 
las decisiones que le conciernen. Esta exigencia es rechazada 
por la tendencia simu ltánea a la concentración y al gigan­
tismo del poder económico y a la burocratización del poder 
político. En la base de estos conflictos existe una insatis­
facción más profunda, de naturaleza moral, que cuestiona los 
resultados y la significación del desarrollo debido a sus 
efectos ecológicos, su costo humano, su ausencia de finalidad 
más allá de él mismo. De allí la desorientación de con-

2. OCDE, /nlerfutures. Projet de Rapport final, Par(s, 1978, p. 8. 
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ciencias, un sentimiento de inutilidad e irracionalidad, fuen ­
tes de frustración, y la vio lencia." 3 

Las sociedades industri ales avanzadas se enfrentan a un 
proceso de "esclerosis institu cional" vinculado a la formac ión 
de "oligopolios sociales" en torno de las concentraciones de 
poder económico en las grandes empresas, los sindicatos y el 
Estado. Esta situación ha debilitado la notabl e capacidad de 
adaptación ante el cambio que aquellas sociedades mani­
festaron durante todo el pml ongado proceso de expansión de 
la posguerra. "Durante el último cuarto de siglo, las so­
ciedades industriales avanzadas mostraron una marcada 
adaptab ilidad estructura l para hacer frente a la transfor­
mación de la producción, las migraciones entre sectores, 
dentro de sectores y entre regiones, las tecnologías emplea­
das, los vínculos entre empresas y grupos, la internaciona­
lizac ión de la producción y las características de la oferta y 
la demanda de trabajo."4 Esta adaptabilidad al cambio ha 
quedado comprometida por la "esclerosis institucional", por 
la resistencia de los grupos de poder a las transformaciones 
que los afectan y por el cuestionamiento de ampli os sectores 
sociales a los valores que enmarcaron el proceso de desarrollo 
de 1945 en adelante. 

La sociedad posindustrial ha engendrado nuevos valores, 
entre los cuales destacan las demandas por la igualdad; la 
defensa del ambiente; la preferencia por la seguridad, el 
hedonismo, el arraigo a los medios locales y la nueva 
valorización de la familia como fuente de apoyo afectivo; el 
rechazo a los manipuladores del poder y a la tiranía de las 
decisiones de corto plazo.5 Los nuevos valores llegan incluso 
a cuestionar la legitim ida de la meritocracia fundada en la 
educación, porque ésta se basa en un orden social injusto, en 
la "lotería genética" y en la transmisión hereditaria de los 
patrones culturales.6 

Desde estas perspectivas, la conclusión es evidente: "E l 
problema inflación-desempleo es en efecto la forma especí­
fica que asume el confli cto socia l sobre el plano económico 
en un período de rigidez creciente de las estructuras so­
cial es. "7 Estos fenómenos contribuyen a ex pi icar el debi­
litamiento de la inversión privada y su insuficiente respuesta 
a las ampliaciones necesarias de la capacidad productiva, la 
transformación de la composición de la oferta y la gene­
ración de nuevos empleos. Las empresas se enfrentan a 
nuevas demandas de inversión para ampliar la capacidad 
productiva, sustituir mano de obra y compensar el aumento 
de los costos de la energía y de las normas para preservar el 
ambiente. Empero, la modificación permanente de los pre­
cios relativos y las crecientes presiones sociales han modi ­
ficado las reglas del juego dentro de las cuales la inversión 
privada encabezó la expansión de la producción y el cambio 
tecno lógico en los últimos decenios. Lo mismo puede decirse 
con respecto al papel del Estado en la regulación de la 
demanda agregada y en la expansión de la inversión y el 
gasto públicos. El Estado está siendo cuestionado como una 

3. CEE, Un projet pour I'Europe, Bruselas, 197 8, p. 7. 
4. OCDE, /nterfutures. Draft final r eport, 11 parte, Par(s, 1978, p. 

61. 
5. OCDE, /n terfutures. La dynamique des sociétés industrie/les 

avancées, Par(s, 1977, p. 33 y ss. 
6. /bid., p. 48. 
7. CEE, op. cit., p. 8. 
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fuente de concentración de poder burocrático opuesto a los 
nuevos valores, al mismo tiempo que las nuevas dema ndas 
sociales imponen, inevitab lemente, una expansión de las 
prestaciones de l sector público . Uno de los dilemas centra les 
al que se enfrentan hoy las sociedades avanzadas radica en 
cómo compatib ili zar estas demandas con la resistenc ia al 
aumento de la presión tr ibutaria y la necesaria eficacia en la 
asignación global de los recursos dispon ibles. 

Todo parece indicar que estas sociedades atraviesan hoy 
por agudas crisis in ternas y que la so lución a sus problemas 
eco nómicos actuales no podrá darse fuera de l marco de 
profundos cambios políticos institu cionales. Esta crisis 
interna de las sociedades avanzadas se proyecta a la adm i­
nistración de su interdependencia de ntro de l sistema tri -
1 a te ra l. El progres ivo debilitamiento de la hegemonía 
estadounidense y la dispersión del poder dentro del mundo 
indu striali zado ha desplazado el centro de decisiones de la 
potencia ante ri ormente hegemónica al grupo de países cen­
tra les dentro del sistema tri late ral. Las tensiones internas de 
los pa íses desarro ll ados repercuten en sus rel aciones recí­
procas y los desequ ilibrios de éstas agudizan, a su vez, las 
tensiones in ternas que aq uéll os soportan. Por ejemplo, la 
inestabilidad de las coti zaciones de las pr incipales mone.das 
refleja los desequilibrios en los pagos internacionales y hace 
más difícil la ejecución de las po i íticas ant i-inf lacionarias 
nac ional es y la administración de la demanda interna. A su 
vez, la persistencia de distintos ritmos infl ac ionar ios y niveles 
de actividad dificultan el proceso de ajuste de los pagos 
internacionales. 

Lo menos que se puede decir es que no se advierten 
respuestas claras de los principales países fre nte a la dimen­
sión de los probl emas a los que se enfrentan . Se cuestiona el 
desarro ll o y, además, se le fr ena con las poi íticas estab i­
li zadoras co nvencionales. Sin embargo, al mismo t iempo, el 
freno al desarrollo dificulta aún más la adaptabi li dad al 
cambio de las estructuras eco nómicas y sociales. Uno de los 
grandes méritos hi stóricos del capita li smo en los países 
centrales rad ica en que es un sistema indi so lubl emente ligado 
al crecimiento. Su propia capacidad de generación de tecno­
log ía y ahorro impone la permanente expansión de la oferta 
y la demanda globales. Si no lo logra, sus tensiones in ternas 
alcanzan ni veles in to lerabl es. 

Es in teresante observar, en el debate actual de los países 
avanzados, el desarrollo de dos 1 íneas de pensamiento do­
minantes. Un a, caracteri zada como defensiva, pretende acep­
tar una baja de la tasa de crecim iento a largo plazo, 
acomodar la red ucida demanda de empleo mediante una 
disminución de la tasa de participac ión y de las horas de 
trabajo y co mpensar los desequ ilibrios sectoriales y regionales 
con medidas compensatorias ad hoc. Parece poco probable 
que esta 1 ínea de pensamiento logre evitar la acumulación de 
tensiones. Una de sus manifestaciones es el proteccionismo 
frente a la competencia emergente desde algunos países del 
Tercer Mundo y aun desde de ntro del mismo sistema tri­
lateral, co mo en el caso de japón. Sin embargo, el protec­
cion ismo posterga la necesidad del reajuste pero no la 
elimina. Compromete, por otra parte, una de las reglas 
bás icas de l proceso de transnac ionalización de l sistema 
internacional en la posguerra, incluyendo la expansión de las 
grandes corporaciones. 
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La segu nda 1 ínea, caracteri zada como ofensiva , pretende 
as umir el desafío de l camb io, recuperar un a fuerte tasa de 
cree i miento y promover las transformaciones po i ítico­
instituc ionales que li beren las fuerzas de l crec imiento. El 
conflicto poi ítico-social en las sociedades in dustr iales avan­
zadas se expresa inevitab lemente en términos de distintas 
es trategias económ icas que no pasa n, necesariamente, por las 
categorías trad icionales del pensamiento político de izquierd a 
y de derecha. En efecto, pueden encontrarse estrategias 
ofensivas y defensivas en ambos campos políti cos trad i­
cionales. 

Como se sostiene en los informes citados, los "nuevos 
valores" no son necesar iamente incompatibles con el de­
sarrollo económ ico. Plantean, eso sí, la necesidad de contar 
con nuevas reglas del juego dentro de las cuales debe 
registrarse la acumulac ión de capital, la asimilación de l 
cambio tecno lógico y la distribución del prod ucto social. La 
capacidad de las sociedades in dustriales avanzadas de com pa­
t ibilizar esos "nuevos valores" con el desarrollo es uno de los 
mayores interrogantes que se pl antean hoy en el sistema 
internacional. 

El problema central de los países industrial es es, actua l­
mente, aumentar la prod uctiv idad y, simu ltáneamente, lograr 
un crecimiento sostenido de la demanda, con pl eno empleo y 
estabilidad de prec ios. Se trata, en cierto sentido, de un 
círculo vicioso. El desempleo y la inflación desali entan la 
acumul ación de capita l, la penetrac ión del cambio tecno ló­
gico, la divi sión internac ional de l trabajo y, consecuente­
mente, el incremento de la productividad. A su vez, el 
lento crecimiento de la productividad, del ingreso real y de 
la demanda acrecientan las tensiones sociales que fomenta n 
la puja por la di stribución de l ingreso y la inflación . Estos 
problemas no se pueden resolver desde fuera de las mism as 
economías desarroll adas. Por ejemplo, el redesp/iegue de las 
actividades de menor densidad tecnológica hac ia los países en 
desarrollo const ituye, desde la perspect iva de los centros, una 
vía idónea para aumentar la productividad y el ingreso n~al. 
Empero, esto requiere, como condición, que las economías 
desar roll adas recuperen niveles satisfactorios de crecim iento y 
empleo. De otro modo, como lo revela la experiencia, las 
pres iones proteccionistas imponen severas restr icciones a la 
expansión de las im portaciones desde los pa íses en de­
sarro ll o. Lo mismo puede decirse de la posibilidad de 
aumentar significativamente la transferencia de recursos hacia 
el Tercer Mundo. Esto expandiría las exportaciones y la 
demanda en los países industriales pero, al mismo tiempo, 
ge nerar ía una mayor corr iente importadora desde los países 
en desarro ll o. En las condiciones contemporáneas, la expan­
sión del comercio internacional y de la transferencia de 
recursos descansa fundamenta lmente en la so lu ción de los 
problemas internos a los que actualmente se enfrentan las 
economías industri ales . 

2. EL CAMB IO TECNOLOGICO 

En un informe de la oc o E se sost iene que " una nueva 
generac ión de ramas industr iales está desp lazando a aqué ll as 
que impu lsaron el desarro ll o manufacturero de la posguerra. 
Dentro de esa nueva generac ión, el sector más importante es 
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el llamado complejo electrónico, que abarca la auto­
matización, la informática y las telecomunicaciones. Ese 
complejo afectará de manera creciente la naturaleza misma 
de la act ividad económica, tanto en la producción de bienes 
y servicios como en los patrones de consumo y en la función 
de la comunicaciones".8 La automatización de los procesos 
productivos y la integración creciente entre la industria 
electróni ca y la producción de maquinarias y equ ipos excede 
el efecto tradicional de la mecanización en la productividad. 
El complejo electrónico actúa sobre la productividad desde 
varios frentes simultáneos: el ahorro de trabajo, la adapta­
bilidad de la capac idad productiva a los cambios de tipos de 
productos y ritmos de fabricac ión , la mejoría de la ca li dad y 
la reducción de los costos de control, la admin istración de 
operaciones cada vez más comp lejas por medio del contro l 
automát ico de los procesos, la modificación de las condi­
ciones de trabajo y del ambiente, y la redistribución inter­
nacional de la producción mediante la factibilidad de frag ­
mentar las distintas etapas del proceso productivo. Según el 
informe citado "el complejo electrón ico constituirá en el 
próximo cuarto de siglo el polo principal alrededor del cual 
se reoganizarán las estructuras productivas de las sociedades 
industriales avanzadas". 

Desde el fin de la segunda guerra mundial la especia li ­
zac ión intraindustrial, al nivel de productos dentro de las 
mismas ramas industriales, constituyó el proceso dominante 
de la expansi ón del comerc io de manufacturas entre las 
eco nomías integrantes del sistema trilateral. El desarrollo del 
complejo electrónico ampliará las bases de la especialización 
intraindustrial a escala internacio nal. Actualmente, los países 
desarrollados generan alrededor de 85% del valor agregado 
por la industria electrónica y consumen cerca de 80% del 
total de bienes producidos por el sector. La mayor parte del 
intercambio y de la especialización intraindustrial de la 
producción de componentes, bienes de capital automatizados 
y productos de consumo durable se real iza entre las mismas 
economías desarrolladas. Las principales inversiones privadas 
directas en el sector se han realizado también entre países 
industriales. En 1970, 50% del mercado europeo de semi­
conductores y 72% del de circuitos integrados lo abastecían 
las corporaciones estadounidenses y sus filiales en Europa. 
Sin embargo, varios países en desarrollo del sudeste asiático 
(Corea, Taiwan, Hong-Kong, Singapur) y de América Latina 
(Brasil y México) han atraído inversiones cons iderables de 
corporaciones transnacionaies, sobre todo de Estados Unidos, 
japón y Alemania. 

El papel previsto para el complejo electrónico en el orden 
internacional plantea desafíos importantes a la formulación 
de la estrategia económ ica de cada país y no sólo de los menos 
desarrollados. Estados Unidos conserva una clara posición 
hegemónica en la tecnología de componentes y circuitos 
integrados. En 1974, 72% de las inversiones de firmas 
transnacionales en el sector de sem iconductores en los países 
en desarrollo correspondió a empresas de ese país. Japón 
mantiene una firme política de opos ición al predominio de 
Estados Unidos y es el país industriali zado que sostiene la 
poi ítica más coherente de desarrollo de componentes, bienes 
de cap ital y procesos automáticos. Con la excepción de 

8. OCDE, /nterfutures. Proiet de rapport final, quinta parte, Paris, 
1978, p. 3 
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Alemania, el resto de Europa mantiene una actitud más 
pasiva en esta materia, siguiendo detrás del liderazgo estadou­
nidense. 

Para los países en desarrollo, sobre todo aqué ll os con 
mayores posibilidades de integrar sus sistemas manufacture· 
ros, la expansión de l comp lejo electrón ico plantea problemas 
decisivos para la definición de las estrategias tecnológicas y 
de participación en los sectores industriales de punta. Los 
principales in terrogantes se plantean con relación a la pro­
ducción de las ramas más comp lejas del sector electrónico y 
a la participación de las empresas nacionales y extranjeras en 
ese desarrollo. En los productos de consumo generali zado y 
de tecnologías normalizadas con alto empleo de mano de 
obra se ha exper imentado ya un considerable avance en 
numerosos países del Tercer Mundo. En la nueva frontera, 
por ejemp lo, de microprocesadores para la automatización de 
los procesos industriales, el acceso será más difícil y estará 
fuertemente influido por las corporaciones transnacionales. 

Un campo de problemas emergentes de las nuevas tenden­
cias del desarrollo tecnológico e industrial se refiere al efecto 
del procesamiento de información y de las comunicaciones 
sobre el funcionamiento de los mercados. La difusión de la 
información a escala mundial y la creciente comunicación 
entre los mercados y las condiciones de oferta y demanda en 
múltiples loca li zac iones amp lían el número de empresas 
capaces de competir en el mercado mundial. Desde esta 
perspectiva, el desarrollo del complejo electrónico está debili­
tando la concentración del poder económico en múltiples 
mercados, a los cuales el acceso estaba tradicionalmente 
restringido a las grandes corporaciones transnacionales. 

Otro aspecto del desarrollo tecnológico que provocará 
cambios significativos en la organ ización de la economía 
mundial está vinculado a los 1 ímites al gigantismo y a las 
economías de escala. En múltiples sectores se observa el 
desarrollo de tecnologías "ligeras" aptas para su desarrollo en 
empresas medianas y pequeñas que pueden utilizar los facto­
res con mayor eficacia que las grandes empresas. En tales 
casos se observan, en efecto, deseconom ías de escala por la 
menor adaptabi lidad de las grandes unidades productivas a 
las nuevas condic iones de la producción. El gigantismo 
tropieza, así, con restricciones tecnológicas que se suman a la 
oposición creciente a las grandes concentraciones de poder 
económ ico. 

3. PROLIFERACION DEL PODER EN LA 
ECONOMIA MUNDIAL 

A partir de la década de 1950, la rápida expansión económi­
ca de Aleman ia, japón y otros países industriales contribuyó 
a deb ilitar la posición hegemónica de Estados Unidos dentro 
del sistema tri lateral y la economía mundial. Hacia 1950, el 
producto estadounidense representaba 60% del producto de 
todo el mundo indu str iali zado. La rápida reconstrucción de 
los países beligerantes europeos y de japón y, posteriormen­
te, su rápido desarrollo, modificaron de manera significativa 
las posiciones relativas de los principales países. En el 
decenio de 1970 la participación estadounidense en el pro­
ducto del sistema trilateral disminuyó a 47% y tres países del 
sistema (Alemania Federal, japón y Francia) representan 
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actualmente 80% de l produ cto de Estados Unidos. El surgi­
miento de var ios países en desarroll o de industri ali zac ión 
rec iente contribuye a ampliar aún más el núm ero de econo­
mías nac ionales qu e in te rvi enen activamente en las relaciones 
económicas internacionales . Recuérdese, por ejempl o, la ex i­
tosa participación de empresas sud coreanas en grandes co n­
tratos de constru cción en los pa íses petro leros del Medi o 
Oriente y los avances bras il eños en la venta de se rvi cios de 
in ge niería y bienes de capital en Africa y otras áreas. La 
presencia de la Uni ón Sovi éti ca y de las economías de 
Europa Ori ental en algunos mercados fu nciona en el mismo 
sentido. 

La ex pansi ón de la liquidez in ternac ional, el desarroll o de 
los mercados de euromonedas y la internac ionali zación de la 
banca de num erosos pa íses, inclu ye ndo algun os integrantes 
del Terce r Mundo, ha debilitado la di sciplina financiera 
tradi cionalmente ejercida por el Fondo Monetari o Internac io­
nal (FM 1) . La bú squeda del negocio excede los criteri os 
tradi cional es de la ortodox ia financiera y esto ha permi t ido a 
num erosos pa íses un amplio acceso , sin nin gC111 tipo de 
condi cionamiento, a nuevas fuentes de recursos, incluso para 
el financiamiento de desequilibrios de la balanza de pagos. 
Las restri cciones tradi cionales im puestas por el F M 1 para los 
recursos con este destino, las ataduras a las fuentes de 
sumini stros de los créditos de organi smos internacionales, los 
créditos de proveedores y otros fondos de uso condicionado 
han perdido importancia relat iva frente a los financiamientos 
de libre di sponibilidad. 

Todos estos facto res impli can una di spersión del poder 
económico internac ional y la mul t ipli cación de las fu entes de 
abastecimiento de bi enes de capi tal, tecnolog ía y financia­
miento. El número de empresas que parti cipan en los 
principales mercados se ha acrecentado y la co mpetencia 
entre ellas es cada vez mayor. El fenómeno de concentrac ión 
oligopol ísti ca en numerosas industri as dentro de Estados 
Unidos y otros países industri ales ha ido acompañado por el 
aumento del número de empresas que participan en las 
operac iones internacional es . Un ejempl o importante es el 
sector de automotores: ce rca de 90% de la produ cción de 
automotores de los principales pa íses industri ales (Estados 
Unidos, Canadá, japón, Francia, Al emania Federal, Ita li a y el 
Reino Unido) está concentrado en las tres principales fi rmas 
de cada pa ís. Sin embargo, en escala mundial, y aun dentro 
del mercado interno de cada uno de esos pa íses, dich o sector 
es competitivo. En este y otros sectores "es irónico que la 
transnacional estadounidense que opera típi camente en in­
dustrias fu ertemente concentradas se haya convertid o en un 
factor principal de desco ncentración en los mercados ex tran­
jeros" .9 Con muy pocas excepci ones, en los principales 
mercados internacionales de bi enes de capital, tecnologías y 
productos intermedios y de uso fin al compiten un gran 
número de firmas. Según un estudio del Departamento de 
Co mercio de Estados Unidos, que abarca 56 ramas indu stri a­
les, el número de empresas transnacionales estadounidenses , 
europeas y japonesas que compiten dentro de una misma 
rama industri al y en tres o más mercados ex tranjeros, 
aumentó cuatro veces de 1950 a 1970. Por ejempl o, en el 
caso del cartó n corru gado para envases se observa que en 

9 . Sa nfo rd Rose, " Wh y t he multin atio nal sid e is ebb ing" , en For­
tune , agosto de 1977, p . 11 3. 
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1950 ex ist ía só lo una transnac ional que cumplía esos req ui si­
tos ; en 1970 ex ist ían once . En el mismo pe ríodo, el número 
de empresas transnac ionales de bebi das au mentó de cuatro a 
di eciocho y las empresas de autopartes para la in dustri a de 
auto motores el e cinco a tre in ta y siete. 1 o 

Este proceso de di spersión del poder económico intern a­
cional está refo rzado por otras te ndencias que contribuyen a 
debilitar el papel de las grandes corporac iones transnacionales 
en el mercado mundial. De 1945 en adelante, la ex pansión 
de las corporac iones el e Estados Unidos y otros países 
indu stri ales se vio favo rec ida por un co njun to ele factores. 
Las economías el e esca la estimularon el proceso el e concen­
trac ión y de aglomeración simultáneamente con la proyec­
ción el e las activid ades el e las graneles empresas en esca la 
mundial. La concentrac ión de los gastos en investigac ión y 
desarroll o ex perimental en esas empresas co ntribu yó a acen­
tuar aún más su liderazgo tecnológico. La capacidad organi ­
zati va para operar en grandes mercados y en el pl ano 
intern ac ional cont ribu yó tambi én a favorecer la ex pansión de· 
las co rporac iones transnacionales . El co nt rol ele la informac ión 
y la capac idad de aprovecharl a en una so la estru ctura de 
dec isión, que opera a esca la transnacional, fo rtaleció aún más; 
el desar roll o de las corporaciones y el proceso ele transnac io­
nali zación. El potencial financiero y de acumul ación de esas 
firmas contribu yó a confi gurar el cuadro excepcionalmente 
favorabl e a su expansión el e 1945 en adelante. No es; 
extraño, pues, que la espec iali zac ión intraindustri al a ni ve l el e 
productos, que caracter izó el desarroll o del intercambi o 
dentro del siste ma tril ateral, haya co ntado entre sus prin cipa­
les partícipes a las corporac iones transnac ionales. Se estima 
que, hacia 1970, 25% del co mercio mun dial consist ía en un 
intercambio intrafi rmas. 

Estas tendencias estimul aron la formulac ión de algunas 
visiones prospec tivas que conceb ían la orga ni zac ión de la 
eco nomía mundial del futu ro en torno el e un red ucido gru po 
el e grand es empresas transnac ionales. La concentrac ión del 
poder eco nómico constituía, conforme a esas perspectivas, el 
cauce lógico para la organi zac ión efi ciente del sistema mun ­
dial, por encima de las soberanías de los estados nac ionales. 

Sin embargo, los facto res ex tremadamente favorabl es a la 
ex pansión el e las corporac iones transnac ionales comenza ron a 
eros ionarse progresiva mente. Al respecto, cabe destacar 1 os 
siguientes hechos principales: 

Primero , el giganti smo ti ende a producir deseconomías de 
escala por la emerge ncia de una "esclerosis" bu rocráti ca, 
t ípica el e las grandes organi zac iones, que debilita la adaptabi ­
li dad de la firm a a los cambios de la tecnolog ía y en las 
condi ciones ele los mercados. 

Segundo, el cambi o tecnológico en múltiples sectores se 
ada pta más a las organi zac iones medianas y pequ eñas que a 
las gigantes transnac ionales . En numerosos sectores se advier­
te un desplazamiento desde tecnolog ías capital-intensivas a 
un uso mayor ele personal técnico y ob reros especiali zados 
en el marco el e pequeñas y med ianas empresas. Esto es 
part icul armente evi de nte en muchas ramas productoras el e 
maquinari as y equipos y en la industria electróni ca. Se tra ta 
el e las ll amadas " tecnolog ías ligeras" con un uso in tensivo de 

1 O. Citado en ibid., p. 11 2. 
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ta lento susceptible de una organ izac ión más eficiente en 
unidades me nores que la característica de las grandes corpo­
rac iones. 

Tercero, el desa rro ll o ele nuevos métodos de ad mini st ra­
ción y difusión de la información en esca la transnac ional, 
que permi te un amplio acceso al conocimiento sobre las 
condiciones ele producción y oferta vigentes en múlt iples 
mercados, las tecnologías dispon ibles, las plazas financieras y 
otros datos esenciales . Este tipo de info rm ac ión, anter im­
mente rese rvado a las grandes corporaciones, está hoy clispo­
n i bl e para m u 1 ti pi icicl ad de e m presas medianas y peq ueñas 
interesadas en operar en esca la internacional. Las minitrans­
naciona/es están adq uiri endo un papel crec ientemente activo 
frente a las gigantes transnacionales. 

Cuarto, la resistencia pol(tica creciente en los pr incipa les 
países in dustr iales a las concentrac iones de l poder eco nómico 
y burocrático y la difusión de nuevas pautas de orga ni zac ión 
de las e m presas en torn o ele la ll amada "democracia i ndus­
tr ial". Este factor tiende a modificar las pautas de comporta­
mi ento de las grandes firmas y a reo ri entar su capac id ad 
expansiva hacia fines distintos de los tradicionales. 

Quinto, la multipli cac ión y diversificación de las fuentes 
de financiamiento accesib le a las pequeñas y medianas em­
presas. Esto debilita el mayor poder relat ivo que trad icional­
mente tuvieron las co rporac iones transnac ionales a partir de 
su capac i~ ad de acumul ac ión in terna y de acceso al crédito 
in ternac ional. 

Sexto , el fo¡·talecim iento de los es tados naciona les en los 
mismos países desarro ll ados y en el Tercer Mundo, con vistas 
a ejercer un co ntro l poi ítico más efectivo de las grandes 
concentrac iones de poder económ ico y compat ibili zar su 
ex istencia con demandas sociales de pa rti cipac ión, la defensa 
del consu midor y de l amb iente. En num erosos países de l 
Tercer Mundo este proceso se expresa en términos de 
regulación de la participación de las corporaciones transna­
cionales en el desarro ll o in terno, el comercio in ternacional, la 
transferencia ele tecno log ía y la posición competiti va frente a 
las empresas nac ionales públicas y privadas. 

Séptimo, en el caso de las corporac iones estado unidenses, 
la deva luac ión del dólar desde principios de la década de 
1970 eliminó el es tímulo que la sobreva luac ión prev ia había 
ejercido sobre la compra de activos en el exter ior y la 
producci ón en terceros mercados como sustituto de la men or 
capacidad competiti va de las exportaciones desde Estados 
Un idos. 

Estas te ndencias están provocando cambi os sign ificativos 
en la orga ni zac ión de la producción al nivel de la em presa y 
en las relaciones económ icas in ternac ionales. Las pequeñas y 
medianas empresas están participando act ivamente en múlti­
ples mercados, inclu so en sectores de alta tecno log ía. Recuér­
cle nse, por ejemp lo, los comp lejos indu stri ales estadoun iden­
ses en la ¡·egión ele Boston y en Ca li for ni a y el desarrollo de 
la industria mecánica sueca. En Alemania, las empresas 
med ianas const ituyen el "nervio" de la economía nac ional. 
Las zo nas económicas en dec linació n, como el Ruhr y la 
Renania, so n aque ll as en que pt·eva lecen las gra nel es empresas 
(konzl:'m}, mientras las med ianas y peq ueñas se concentran en 
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Baviera y Bade-Wut·temberg, reg iones en plena expans ión. 
Una de cada dos fi li ales en el exterior pertenece a una 
empresa mediana y pequel'ia, a una minitransnaciona/ alema­
na.11 Estas empresas es tán teniendo una actividad mucho 
más in tensa en el mercado in ternacional de bienes, servic ios, 
capacidad gerencial y organ ización de unidades productivas. 
Los ac uerdos de coprod ucci ón, los joint-ventures, la venta de 
se rvicios gerenciales, el sum inistro ele tecno logía, son algunos 
de los ejemplos de las nuevas formas de negocios internac io­
lul es en que participan empresas medianas y pequeñas de los 
países industriales y del Tercer Mundo. Estos procesos están 
induciendo cambios significativos en las pautas trad icionales 
de comportamiento ele las grandes co rporaciones y una 
mayor adaptab ili dad a las nuevas ex igenc ias de los negocios 
in ternac iona les . 

Estos hechos inducen a pensar que el proceso expansivo 
de las corporaciones transnacionales, dentro de los moldes 
dom inantes desde 1945, está tocando a su fi n. Las ve ntas de 
subsidiar ias de empresas transnacionales se ha acrecentado 
signifi cat ivamente en los últimos años. Según un estudi o, las 
transnacionales estadounidenses ve ndiero n 1 359 subsidiarias 
de 197 1 a 1975, eq ui va lente a 1 O% del total de las subsidia­
rias de corporaciones de ese país. En 1971, por cada 
subsidiari a que se vend ía se estab lecían 3.3 nuevas. La relación 
cayó a 1.4 en 1975. El proceso de des in ve rsión se concentra en 
las indust ri as de tecno logías menos avanzadas y más com petiti ­
vas, como tex til es e indumenta ri a, cuero, neumáticos, agroq uí­
micos y beb idas. En camb io, las desinversiones son pocas en 
sectores de tecnología comp leja, como productos farmacéuti­
cos, maquin ar ia, y equ ipo de ofic ina. 12 

La dispersión del poder dentro de la eco nom ía internacio­
na l contemporánea se aprecia claramente si se compara la 
situ ación actual co n la vigente hasta la segunda guerra 
mundial y con la que aún prevalece en algun os sectores 
"tradicionales". En los mercados de minerales (cobre, estaño, 
bau xita y otros}, en la producción y comerciali zac ión de 
petróleo, en la comerciali zación de las carnes y en otras áreas 
predominaron tradicionalm ente combinac iones oligopol ísticas 
que regulaban las condi ciones de producción, los precios y la 
distribución del ingreso ent re los agentes de la producción Y 
el sector público. Dada la gravitación creciente del comercio 
de manufacturas y de las in versiones en la industri a dentro 
de las t ransacciones internacionales de posguerra, las concen­
traciones ol igopol í sticas son menos frec uentes y el pod er 
eco nóm ico está más disperso. En la actualidad prevalecen 
aún cond iciones ol igopol í sticas en los mercados de ciertos 
productos bás icos, pero las poi íticas de los miembros de la 
Organ izac ión de Pa íses Exportadores de Petróleo (OP EP) y la 
nacionali zac ión de la exp lotación de los recursos natura les en 
var ios países en desarro ll o han co ntribuido a mod ificar las 
situ ac iones preval ec ientes hasta hace no mucho tiempo. En 
otros términos, la concentración del poder económico, el 
contro l de las plazas financieras y la asi metr ía del poder 
negociador eran mucho más marcados dentro del modelo 
trad icional centro-per ifer ia que en las condi ciones contempo­
ráneas. 

1·1. L 'Express, ''Special Allernagne", Paris, 17·23 de marzo de 
1979,p. 96 . 

12. Sanfo rd Rose, o p. cit ., p. 111. 



comercio exterior, agosto de 1979 

4. TR ANS FORMACIONES EN EL TE RCE R M U N DO 

Posición relativa en la econom fa mundial 

Las tendencias del cambio tecnológico y del comercio inter­
naci onal en los últimos treinta añ os contribuyeron a margi­
nar a los pa íses especiali zados en la producción y ex porta­
ción de productos primari os. Co n la excepción de los países 
ex portadores de petról eo, el resto del Tercer Mund o ha 
perdido rápidamente peso rel ati vo en las transacciones econó­
micas internacionales. Los pa íses de As ia, Afri ca y Améri ca 
Lat ina, que co mponen el Tercer Mundo, generaban a fin es de 
la década de 1940 30% de las expor tac iones mundi ales y a 
prin cipios de los añ os setenta , sólo 17%. La débil parti cipa­
ción de Jos países en desarroll o en el ava nce tecnológico 
contemporáneo y en el proceso de indu stri ali zac ión debía 
necesari amente apartarl os de las corri entes más dinámicas de 
la economía internac ional. Con la exce pción de l petróleo, los 
países atrasados perdieron importancia re lati va dentro de los 
in tereses básicos de las economías industri ales. Estas te nden­
cias afectaron profundamente a Améri ca Latina. Por una pa rte, 
declin ó si gnifi cativamente la parti cipac ión de la región en el 
comercio mundial y su importancia co rno destino de las 
inversiones ex tranjeras. A fin es de las décadas de ·¡940 y 
1970, la participación de las ex porlac iones lalinoarn eri canas 
en las mundiales di sminuyó de 11 a 5 por ci ento. Un 
ejempl o notable de esta tendencia es la evolución de la 
relación de la reg ión co n Estados Unidos. Hac ia 1950, 35% 
del total de las importaciones estadounidenses pi"Ove nía de 
América Latina; en 1970 la proporci ón só lo ascendía a 11 %. 
Lo mismo se observa con relac ión a las in ve rsiones privadas 
directas. De 1962 a 197 1 la parti cipac ión latinoameri cana en 
el to tal de las in versiones privadas directas de Estados Unidos 
declinó de 26 a 18 por ciento. 

Simul táneamente con estos hechos, dentro de los pa íses 
subdesarroll ados se produj o un conjunto de cambi os que han 
modi ficado de manera sustancial sus relac ion es trad icionales 
con los centros internac ionales de poder. Fue, primero , la 
disolu ción del orden coloni al. Recuérdese, al respecto, que 
en 1938 80% ele la superfi cie terrestre y 75% de la pobl ac ión 
mundial estaban bajo el dominio de las grandes potencias 
occidentales, en prim er lugar de la Gran Bretaña. El proceso 
de independencia de las viejas poses iones coloniales de Asia y 
Afri ca y, tambi én, el desarrollo experimentado por numero­
sos países de esos continentes y de Améri ca Latina, contribu­
yeron a crear nuevas bases económi cas a las relac iones 
internac ionales. Las transform aciones producidas en esos 
pa íses han aum entado sensibl emente su capac idad el e admi­
nistrar sus propi os recursos , de elaborar estrategias autóno­
mas de desarroll o y de negoc iar sobre bases independi entes 
con los centros del poder mundial. Las dec isiones de la 
o PE P constituyen probabl emente el ejempl o más espectacu­
lar de la modifi cac ión de las trad icionales relac iones entre el 
mundo indu stri ali zado y un grupo el e países ele la periferi a. 
Otros ejemplos notabl es son los nuevos reg ímenes de in ver­
sión ex tranjera y de transferen cia de tecnolog ía, las poi íti cas 
de recuperac ión del control de recursos bás icos de numerosos 
países del Terce r Mundo, y las rec ientes negociac iones mex i­
cano-estadounidenses sobre la compr·aventa de petróleo y gas 
de Méx ico. 

Las diferencias ex istentes ent re 1 os pa íses en desar roll o 
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son mucho mayores que las im perantes dent ro del sistema 
tril ateral. En és te, la dispe rsión del ingreso por habitante va 
de 1 a 3. En el Tercer Mundo, de 1 a 27 . Las di fe rencias en 
términos de po bl ac ión, dimensión territori al y dotac ión ele 
recursos naturales son tambi én gigantescas . Las diversidades 
cu 1 tu ral es, racial es y reli giosas con tri bu ye n a configurar un 
cuadro aún más heterogéno . La di strib uc ión del ingreso ent re 
sectores soc iales y los niveles el e pobreza y bi enestar registran 
tambi én profundas diferencias entre los pa íses del Tercer 
M un do . Los sistemas poi íti cos y sociales y su aptitud de 
encauzar los procesos de cambio y desarroll o económi co 
difi eren tambi én radi calm ente. La viabilidad de los modelos 
de desarrollo económi co y el tipo de víncul os con los 
centros el e poder y el resto del mund o registran as imi smo 
enorm es diferenci as. El cuadro es, de hecho, tan di ve rso que 
la mi sma categor ía de Terce r Mundo es tá perdiendo capaci­
dad ex pli cati va del papel que desempeñan los pa íses que lo 
in tegran en el comporta miento de l sistema mun dial. 

En este co ntexto , pueden ident ificarse algunas pos ibl es ten­
dencias en la evo lución del Terce r Mundo y en su inse rción 
dentro de l sistema mundial. En pr·imer lugar, siguen ampli án­
dose las diferencias entre los países subd esarroll ados . Las 
eco nomías de industriali zac ión rec iente y otro peq ueño gru po 
el e países en proceso de indu striali zac ión probablemente supe­
rarán, antes de fin el e siglo, la barrera del subdesar roll o y se 
in corporarán como parti cipantes acti vos en las corri entes más 
dinámicas del co mercio y otras transacciones internac ionales. 
En fun ción de sus propi as poi íti cas internas estos pa íses 
es tarán en condi ciones de superar los probl emas más agudos 
de la pobreza dentro de sus pro pias fronteras . Sin embargo, 
va ri os el e es tos pa íses no están a salvo de severas tension es de 
sus sistemas poi ít icos que puedan fru strar el proceso de 
desarroll o y transfo rm ación de su inserción internaci onal. El 
probl ema de la pobreza ex trema continuará concentrado en 
vari os países as iáti cos (1 ndi a, Paquistán, Bangladesh) y en el 
Afri ca negra al sur del Sahara. La dimensión del atraso en 
estos países es de tal mag nitud que difícilmente podrán 
superar en los pl azos prev isibl es sus niveles de subd esarroll o 
y las di sparidades de ingresos internos qu e los caracteri zan. 
Además, muchos países ele pequeña dimensión y escasos 
recursos constituyen probabl emente ejempl os de sociedades 
no viabl es en el marco de su s pmpios 1 ímites nacionales . Los 
países petrol eros del Medio Oriente han al canzado una fu erte 
gravitación internac ional por su control de un recurso estra­
tégico y sus fu ertes excedentes financi eros. Su papel dentro 
del orden eco nómi co internac ional dependerá en gran medida 
de la evolución de la situación energéti ca mundial, inclu­
yendo el desarrollo de otras fu entes de energía, de su propia 
capacid ad de reinversión de los excedentes petrol eros y de su 
desarroll o político in te rn o. China es una ex peri encia aparte 
dentro de los pa íses subdesarroll ados. Las te ndencias recien­
tes parecen insinuar un progres ivo aumento de la parti cipa­
ción de ese pa ís en las relaciones económicas internacionales 
aunque, en los plazos hi stóri cos previsibl es, parece improba­
bl e que su gravitación sea comparabl e al del peso relati vo de 
su po bl ac ión dentro de la mundial. Las proyecc iones di spo ni ­
bl es insinú an que hasta fin de siglo las transacciones interna­
cionales el e China no excederían la importancia relati va 
equivalente el e la ele los países industriali zados de tamaño 
in termedio. 

Dadas estas condi ciones, se comprende que las bases de la 
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so lidar idad tercermundista sean más dec larat ivas que reales. 
No cabe duda que la cooperación horizontal dentro del 
Tercer Mundo podrá tener un efecto trascendente en la 
promoción del desarrollo de cada país y en la tran sformación 
del orden económico internacional. Pero la puesta en prác­
tica efectiva de la cooperación horizontal implica un grado 
de interferencia y de orientación sobre las fuerzas del 
mercado y el comportam iento de los agentes económicos que 
es difícil concertar, por lo menos en gran escala, entre los 
países en desarrollo. La ex periencia latinoamericana, aun en 
el ambiente extremadamente favorable de la común tradición 
histórica y cu ltural del área, es suficientemente ilustrat iva al 
respecto. Los vínculos de los países en desarrollo con el 
resto del mundo probablemente estarán más in fluidos por las 
tendencias profundas del cambio tecnológico, la transforma­
ción de las estructuras productivas y los cambios socio poi íti ­
cos, que por los esquemas de cooperación a esca la internac io­
nal. De allí que cada Estado nacional continúa siendo el 
marco fundamenta l de refe rencia donde se decide el rumbo 
de cada país. 

Los N ! C 

El grupo de los pa(ses de industria li zac ión reciente (newly 
industria/izing countries, N JC) abarca un reducido número de 
pa íses (Brasil , México, Argentina, Corea del Sur y Tai ­
wan).13 Probabl emente a mediano plazo se incorporen a este 
grupo otros paises que registran avances importantes en su 
in dustr ialización y capacidad competiti va internacional. Casos 
de este tipo de situac ión hay en América Latina (Venezuela 
y Colombia), Africa (Egipto, Nigeria y Argelia) y en As ia 
(Malasia y Filipinas). El grupo de países en vías de industr ia­
lizac ión desempeña un papel importante en las relaciones 
económicas in ternacio nales. Actualmente aportan alrededor 
de 1 O% ele las exportaciones mundiales de manufacturas y 
tiene cierta grav itac ión en el comercio de sem imanufacturas 
(textiles, hi erro y acero , pulpa y papel), productos metal ­
mecánicos (maquinaria, material de transporte y telecomuni­
caciones, equipos eléctricos) y bienes de consumo final 
(vestuario, calzado, juguetes). La creciente sign ificación ele 
estos países en el comercio mundial de manufacturas se 
apoya en las ventajas comparativas dinámicas gestadas en el 
mismo proceso de industrialización. La ca lificación de los 
recursos humanos, el camb io de los precios relativos de los 
factores, la elevación de los niveles tecnológicos y de la 
capacidad de gestión, contribuyen a modificar permanente­
mente las ventajas comparativas y la ubicación de esos países 
en los mercados internacionales. Es interesante observar que 
la amp lia gama de productos exportados por este grupo de 
pa íses se ubica dentro de la ll amada "especialización intra­
industrial". Esto es, en el intercambio de productos dentro 
de las mismas ramas industr iales. Este proceso se apoya en 

13. La in clusión de Arge ntina requiere una ac laración. Este país 
ha s id o hasta tiempos rec ientes e l país más in dustr iali zado y de m ás 
a lto ingreso por hab itante dentro del grupo . Ha sido ta mbién uno de 
los princ ipa les ex portadores de ma nufacturas dentro de los N IC. La 
insiste nci a de Argent in a, en la segunda mitad de la década de 1970, 
de b loquear los caminos de su desarro ll o nac iona l, agrava su le nto 
desarro ll o en el largo plazo y abre un a incógnita e n cuanto a su 
ubi cac ión en e l orden mundial d el futuro. En cuanto a Hong-Kong y 
S ingapur, dos economías de acti va parti cipación e n e l co mercio 
mundi a l de manufacturas, se trata de dos ciudades-estados más 
co mparabl es a las c iudades ita li anas y d e l Mar de l Norte e n e l 
Renac imiento que ubi cab les en e l marco de la expe ri enc ia tercermun­
dist a . 

notas para una teoría de la independencia 

las ventajas comparativas que emergen de la distin ta in tensi­
dad en el uso de factores dentro de los productos fabr icados 
por cada rama man ufacturera. La espec iali zac ión intraindus­
tri al es la forma específica de división internacional de l 
trabajo dentro del sistema tri lateral. Ell o ha compatib ili zado 
la rápida ex pansi ón del intercambi o con la in tegración cre­
cien te de las estructuras industriales dentro de las economías 
desarro ll adas. Desde la perspectiva de las economías de 
industriali zación recien te, este t ipo de especialización en el 
marco del sistema internacional permite, también, compatibi­
li zar la apertura ex terna con un desarroll o interno in tegrado, 
complejo y de crec ientes niveles tecno lógicos. 

Los países en consideración también desempeñan un 
papel importante como mercado de los países desarro ll ados. 
En el per(odo 1955-1973 30% del incremento de las exporta­
ciones de manufacturas desde los pa(ses miembros del sis­
tema tr il atera l se destinó al resto de l mundo, sobre todo a 
miembros de la o PE P y a los N 1 e .1 4 Las corporaciones trans­
nacionales tamb ién tienen un papel importante en la industria­
li zación y expansión de las exportaciones de los países, sobre 
todo en industrias tecnológicamente avanzadas como la electró­
nica y las metalmecánicas. El "redespliegue" de ciertas act ivi­
dades desde los centros se refiere, predom inantemente, a los 
países de in dustr iali zac ión reciente en el marco de una división 
internacional de l trabajo, a nivel de la empresa, para aprove­
char, a escala in ternaciona l, las diferencias en los precios 
relativos de los factores . Sin embargo, la ex pansión de las 
ex portaciones de manufacturas desde ese grupo de países se 
exp li ca en buena medida por la actividad de empresas 
nacional es. Ejemplos en este sentido son las exportac iones 
argentinas de plantas ll ave en mano y de máquinas-herra­
mientas. 

Estos mismos países son los principales receptores de 
créd ito entre las econom (as en desarrollo en los mercados 
financieros internacionales_ El problema de la deuda externa 
de esas economías, la participación de éstas en el proceso de 
aj uste ele los pagos internacionales y la capacidad de absor­
ción de nuevos recursos, se refiere fundamenta lm ente a los 
N IC. El aum ento de los precios del petróleo ha acrecentado 
el desequilibrio externo de algunos de esos países, pero su 
proceso de aj uste depende primordialmente del comporta­
miento de la eco nomía mundial, de su acceso a los mercados 
in ternacionales y de la integración interna de sus sistemas 
económ icos. Segú n un estudi o del asesor económico del FM 1, 
sólo 20% del déficit de pagos externos de los países en 
desarro ll o importadores de petról eo en 1977 puede exp li car­
se por el aumento de los precios del hid rocarburo .15 

14. Véase Acuerdo Genera l sobre Arance les Aduaneros y Comer­
cio ( GA TT) , Trade liberalization, protectionism and interdependence, 
Ginebra, 1977 . En el mismo per íodo , e l intercamb io dentro de los 
grandes espacios reg iona les de Amé ri ca de l Norte (Canadá y Estados 
Unidos) y Europa Occidenta l represe ntó 52% de l incremento y e l 
come rcio entre Amér ica del Norte , Europa Occid e ntal y l a pón 19%. 
Es in teresante o bservar que la ex pansión co mercial dentro del sistema 
trilate ral se ex presa, fundamenta lm ente, a partir de la integ ració n 
reg iona l. S in embargo, las relaciones entre los tres polos del sistem a 
tril ate ral so n muy in tensas en las á reas de in vers ion es privadas directas 
(por ejemp lo de co rporaciones estadoun id enses en Europa Occiden­
ta l), en las corr ie ntes f in anc ieras (mercados de euromonedas) y 
tecno logía. La in terdepende nc ia dentro de l siste ma tr il atera l aba rca, 
así, e l conjunto de las re lac iones eco nómicas de sus integrantes . 

15. Véase, del autor, " Latin Ame ri ca and the World Economy", 
op . cit . 
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La iniciativa tercermundista 
y las respuestas del sistem a trilateral 

Hi stóri camente, la periferi a de los pa(ses centra les dese mpel'ió 
un papel pasivo en los acontecimientos in te rn ac ionales: se 
vincul aba al orden mu ndi al a part ir de aco ntec imientos y 
tende ncias gestadas en los centros de poder mundial. Los 
v(ncul os de la mayor parte de As ia, Afri ca y Améri ca Latina 
con el mundo desarroll ado se pl asmaro n a partir de las 
ori entaciones imperantes en este últim o. Desde el fin de la 
segunda guerra mundial la situac ión se ha transformado 
profund amente. De hecho, los cambi os en las relac iones de 
los pa (ses en desarrollo con el res to del mundo se producen 
a partir de acontec imientos gestados en la misma periferi a. 
Por ejemplo, la poi (tica de preci os del petróleo seguida desde 
1973 por los países miembros de la OP EP, ha tenido un 
profundo efecto en la economía internacional. No tanto co mo 
pretenden algunos voceros de l mundo desa rroll ado , pero sin 
duda importante. El surgimiento de un grupo de pa ises de 
industri ali zación reciente, como par ti cipantes acti vos del co­
mercio internacional de manufacturas, es otro proceso, gesta­
do en la periferi a, que provoca cambios sensibl es en el 
comportami ento de los mercados internac ionales . Por úl t imo, 
las tensiones poi (ticas de algunas soc iedades del Tercer 
Mundo, como la reciente ex peri encia de 1 rán, contribuye 
también a desestabili zar el viejo orden de las relac iones 
internaci onales. 

Las respuestas del sistema tril ate ral a los desaHos gestados 
en la periferi a han sido eminentemente pasivas . Los ll amados 
programas de ay uda ex terna, in cluyendo el régimen de 
preferencias arancelar ias, compromete una (nfima proporc ión 
de recursos de los países centra les y han estado tradi cional­
mente vinculados a promover la in fluencia poi ítica y los 
intereses económicos de los pa íses "donantes " antes que las 
neces idades reales del mundo en desarro ll o. Con relac ión a la 
dimensión de los problemas de la pobreza ex trema qu e 
afecta a alrededor de 1 000 m ili ones de personas en el Tercer 
Mundo, la ayuda ex terna ha sid o, en verdad, muy pequ eña. 
Frente al aumento de los prec ios de l petróleo y el cambio 
radi ca l que éste impone en los prec ios relati vos de la energ(a 
y en las otras fuentes de abastec im ie ntos, los países desarro­
ll ados y, sobre todo, Estados Unidos, no han ll egado aú n a 
definir nuevas est rategias de producc ión y co nsumo de 
energ(a. El desafío proveniente desde los países de indu s­
t ri ali zac ión rec iente ha tenid o como resultado , en el marco 
de las co ndiciones de lento crecimiento y alto desempleo 
vi gente en los centros, un fortalecimiento de las pres iones 
proteccionistas. El sistema tril ateral ha demostrado hasta 
ahora una muy escasa capacid ad de adaptac ión a las trans­
formac iones impuestas desde el Terce r Mundo. Las cri sis 
poi íticas en vari os pa (ses afri canos, 1 rán, Ni ca ragua y ot ras 
partes, han revelado la impotencia de las t radicionales po i(­
ticas intervencionistas y agud izado las tensiones ent re las 
superpotencias. 

Enfrentado a sus pro pias di ficul tades inte rn as, el mundo 
desarro ll ado revela una noto ri a incapac idad de asimil ar los 
ca mbi os gestados en el Tercer Mun do. No es prev isibl e que la 
situac ión ca mbie a corto y med iano plazo . Es probab le que 
los paises centrales sigan reacc ionando frente a esos cambios 
sin asumir un lid erazgo que permita o ri entar las relac iones 
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internac ionales hac ia la fo rmación de un nuevo orden 
eco nó mico mundial viab le. En tales condi ciones, no es 
desatinado supo ner que los acontec imientos gestados "autó­
nomamente" en la peri fe ri a co ntinu arán alterando el orde n 
mundial y ge nerado nu evos factores de desequil ibr io de nt ro 
del mu ndo desarro ll ado. En todo caso, la parti cipac ión ele los 
centros de poder en la gestación el e esos acontec imientos 
segui rá operando más por la vía indi recta del compo rta­
miento de los mercados o las corporaciones transnacionales 
que por el li derazgo de la poi íti ca de los estados. 

Dada la mul t ipli cidad el e situ ac iones ex istentes de ntro del 
Tercer Mundo no es ex traño qu e los pa íses desarroll ados 
pretendan ori entar sus políti cas sobre bases diferenciadas que 
to men en cuenta la situ ación parti cul ar de cada pa (s o grupo 
de paises en desarroll o.1 6 Simultáneamente se adv ierte el 
propósito de ll evar a cabo poi íticas globales en to rn o de 
algunas áreas crit icas como la energla, ciertos prod uctos 
bás icos, la ex plotac ión de recursos comunes en los mares o el 
espac io y la preservac ión de l ecos istema. El prob lema el e la 
pobreza de gran parte de l género humano y el destino 
co mún del hombre en el planeta, aunque crecientemente 
reco noc id o en los centros de poder, no parece in ducir 
acc iones sign ificat ivas ele ca rác ter global dentro de l futuro 
prev isible. La ex istencia de poi (ti cas diferenciadas y glubales 
vis-a-vis al Tercer Mund o, sumada a la di spersión crec iente 
de situac iones nac ionales dentro de éste, indu ce a pensar qu e 
las nu evas tramas de las relac iones económicas interna­
cionales serán cada vez más diferenciadas y compl ejas . La 
vieja categor(a centro-peri fe ri a pierde progresivamente vi ­
gencia ex pli cat iva porq ue ex isten de hech o mu chas peri fer ias 
y algunas de jarán de se rl o en plazos re lativamente breves. La 
di visi ón internac ional de traba jo se tra nsforma perm anente­
mente con la in corporación de nuevos bi enes y serv icios y 
nu evos partícipes que transfo rman la posi ción de cada pa (s 
de ntro del orde n económi co mundial. Estos cambi os en los 
prec ios relati vos y en las ventajas comparativas re percuten, a 
su vez, en la atracción de las inversioes de las co rporac iones, 
en las corrientes fin ancieras, en los flujos tecnológicos y en 
el número y naturaleza de los age ntes econ ómi cos que parti ­
cipan en las t ransacciones internac ionales. 

5. RELAC ION ES ENT RE LA S SUPE RPOTE NC IAS 
Y EL TERCER M UNDO 

El desarroll o tecno lógico en el campo militar co mpromete el 
equilibrio entre las superpotencias y amenaza con abrir 
nuevas fronteras a los gastos en armam entos. Estos gas tos 
representan en la actualidad más de 400 000 mill ones de 
dólares , de los cuales 80% corresponde a Estados Unidos, la 
Uni ón Sov iética y su s respectivos ali ados. Los gastos mil ita res 
equi va len al ingreso de la mi tad más pobre de la pobl ac ión 
mun dial, es dec ir , 2 000 m ili ones de personas.1 7 La nu eva 
fro ntera tecnológica en el campo militar compromete la 
preservac ión de la paz y es in compat ibl e co n las crec ientes 
de mandas soc iales sobre los recursos disponi bles en los 
mismos ce ntros de l pod er mundi al. En el pasado, los gastos 

16. OCDE lnterfu tures. L 'évolu t ion future d es sa cié tés indus· 
trie/les en ha;·monie avec ce /les des pays en développem en t, París, 
1978. 

17. OC D E, l nt erfutures . L 'impact de l'armament sur le dévelop ­
pement a long ter m e, París, 1977. 
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mili tares fueron cuest ionados, sobre todo desde los en foq ues 
de l Tercer Mundo, por obstaculi zar un esfuerzo conjunto y 
so li dario de la comuni dad internac ional para so lu cionar los 
probl emas del subdesarroll o y el at raso en la mayor parte de l 
planeta. Ahora, a esta crítica se agregan reclamos de mayo r 
peso poi ítico dentro de las mism as superpo ten cias. El sos­
tenimiento de estructuras militares que, en la Uni ón Sovié­
tica comprom ete a 13% del producto y en Estados Unidos 
alrededor de 5%, actuó , en el pasado, como factor de 
ag lutinamiento de los sistemas de poder militar y económico 
estab lecidos. Ahora, en el marco de crec ientes demandas 
sociales y del cuestionamiento de esos sistemas de poder, el 
comportam iento de cuantiosos recursos en el esfuerzo militar 
debilita la capacidad de dar respuestas a los crec ientes 
probl emas internos. En otros términos, el enfrentam iento 
entre las superpotencias debilita su capac idad de encarar los 
desequilibrios emergentes de sus propias rea lidades internas. 
Si esto es cierto, no sería extraño observar en un futuro no 
lejano programas efectivos de desarme y contro l inter­
nac ional de armamentos. Esto impli cada, inev itablem ente, la 
aceptación de ciertas reglas del juego tendientes a neutrali zar 
los confli ctos del Tercer Mundo desde la perspectiva de las 
relaciones entre las superpotencias. 

Interesa destacar aq uí que la tentativa de los centros de 
poder para alinear a países del Tercer Mundo en sus respec­
ti vas zonas de influencia tropieza con obstácu los crecientes. 
Parece bastante claro que la intervención en los asuntos 
internos del Tercer Mundo sólo es posible si se dan ciertas 
condiciones geopolíticas y en países de dimensión sufi ­
cientemente reducida. En estos casos, como en algunas 
ex periencias recientes en Africa, la intervención foránea 
puede tener peso relativo suficiente como para influir en la 
marcha de los acontecim ientos. Empero, en los países más 
grandes la intervención debe limitarse a promover la "deses­
tabi lizac ión" de los gobiernos hostiles o dar apoyo econó­
mico y político limitado a los am igos. En los pa íses del 
Tercer M un do de dimensión apreciab le, los confli ctos poi í­
ticos ex presan predominantemente las tensiones internas de 
las sociedades nacionales. En tal es casos, las posibilidades de 
intervención foránea son limitadas y, como lo revela la 
experi encia, frecu entem ente sus resultados contradicen los 
objetivos perseguidos. Esto no exc lu ye que los ali enamientos 
políti cos internos busquen insertarse en alguno de los 
campos en pugna dentro del orden internacional. Sin embar­
go, nuevamente las opciones internas suelen ser más decisivas 
en estos casos que la intervención foránea . Las exper iencias 
reg istradas en Améri ca Latina y en otras regiones, como la 
muy reciente de Irán, insinúan este carácter dominante de 
los factores internos en la evolución poi ítica de los países del 
Tercer Mundo. Este es otro aspecto de la dimensión nacional 
de la ex periencia de cada pa ís, sin perjuicio de que los 
cambios de rumbo o la co nsolidación del statu qua se faciliten 
o dificulten por la gravitación de los factor es externos. De 
todos modos, cuando las situaciones poi íticas internas son 
suficientemente só lidas, las posibilidades de interferencia 
ex terna son francamente muy limitadas. 

La mayor liber tad de maniobra potencial de los países del 
Tercer Mundo fr ente a los intereses o interferencias de las 
superpo tencias es un aspecto esencial de la proliferación del 
poder que caracte ri za actualmente el sistema internacional. 
Naturalmente, esto es de la mayo r significac ión en la elabo-
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rac10n de las estrategias de desarro ll o y de vinculación 
in te rnac ional de cada pa ís en desarrol lo. 

6. CONC LU SIONES 

La desaceleración del crec1m1ento del comercio mundia l, las 
demandas proteccio ni stas, los desequi li brios en los pagos 
internac ionales, las flu ctuaciones en las paridades de las 
principales mon edas y la infl ac ión, probab lemente continua­
rán imperando en la econom ía internac ional, dentro de los 
plazos previsib les. Los problemas actuales reflejan las ten­
siones profundas del siste ma eco nómi co mundial fundadas en 
los conflictos qu e im peran en los países centrales, las dif i­
cu ltades en la administrac ión de la interdependencia de ntro 
del sistema tril ateral, la pro liferación del poder económi co, 
las transformac ion es dentro del Terce r Mundo y su mayor 
peso relat ivo en los acontec imientos intern ac ional es, la 
repercusión de las tensiones internas de las superpotencias y 
de los avances en la tecnología militar en el confl icto 
Este-Oeste, y la di ficultad de la eco nomía internacional para 
asimilar los ca mbi os en los prec ios relat ivos de la energía y 
de las manufacturas exportadas desde el Tercer Mundo. Estos 
factores inducen a pensar que el sistema in te rnacional se 
enfrenta a un prolongado período de difi cultades. 

Uno de los hechos notabl es de la experi encia contempo­
ránea es que la creciente transnac ional izac ión de l sistema 
mundial co incide con la agudizac ión de los problemas y 
tensiones internas en la mayor parte de los países. Las 
dificultades de éstos para responder con eficacia a los nu evos 
desafíos de su desarrollo económico y socia l agud iza los 
desequilibrios del sistema internac ional. Y estos deseq uili ­
brios, a su vez, compli can la gestión de las poi íticas nac iona­
les. Un ejemplo típ ico es la incapac idad de los países 
miembros de la oc DE para poner en práctica poi íticas 
concertadas qu e les permitan ajustar sus pagos intern a­
cionales. El temor a reactivar las presiones infl ac ionarias 
impide que las econom(as desarroll adas en posición externa 
más só lid a expandan suficientemente su demanda in terna 
para facilitar el ajuste de las econom(as deficitarias. Un 
aspecto importante de es ta cuest ión es el fr acaso de las 
poi íti cas tradicional es, tanto las de inspiración keynes ian a 
como las monetaristas, de compat ibili zar el pl eno empleo 
con la estabilidad de prec ios. 

Al mismo tiempo, no es prev isible que las dificultades 
actuales conclu yan con el derrumbe del orden eco nómi co 
internacional, como ocurrió en la década de 1930. Los 
mecanismos de control del proceso económico son hoy 
demasiado poderosos como para permi t ir una vio lenta caída 
de la producción mundial y la ruptura del rég imen multil a­
teral de co mercio y pagos gestado en los últimos treinta 
años. Tampoco parece pos ibl e que ninguno de los países de 
cierta dimensi ón, tanto en el sistema trilateral como en el 
Tercer Mundo, pu edan encontrar respuestas váli das a sus 
probl emas fundamenta les fuera de sus prop ias fronteras. Se 
señaló en el tex to que el redesp li egue y la nueva división del 
trabajo só lo son pos ibles después y no antes de la so lución 
de los prob lemas bás icos a los que se enfrentan hoy las 
eco nom (as desarro ll adas. Desde la perspectiva de l Tercer 
Mundo, los prob lemas de subdesarrollo, pobreza extrema y 
dependencia tampoco puede n ser so lucio nados desde fuera. 
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Conviene in sist ir : se trata de una situ ac ión paradój ica en que 
cada país asume la responsab ili dad fundamental de su prop io 
destin o en el marco de un sistema crec ientemente transna­
c i o n~ li zado por el efecto de l progreso téc ni co, la mult ipli ­
cac ion de las agentes económ icos que par ti cipan en el 
mercado mundial y, en medida pro babl emente dec linante, 
por la acc ión de las gt·and es corporac iones. 

Améri ca Latina enfrenta un ambi ente ex terno confli cti vo 
pero tambi én mucho más ri co en pos ibili dades y opciones. 
De hecho, las tende ncias de largo plazo de l sistema mundi al 
están ampliando la liber tad de maniobt·a potencial de los 
pa íses del área frente al resto de l mundo. La di spersión del 
poder económ ico in ter nac ional, las orientaciones del cambi o 
tecnológico, los límites al giganti smo, la nu eva frontera para 
las peq ueñas y medianas empresas y otros factores ex pl o­
rados en las considerac iones anteri ores, cont ribu yen a enri ­
quecer las opciones ab iertas a cada país. Las poi íticas 
predominantes en los prin cipales países industr iales se or ien­
tan en el mi smo sentido. El cambi o de la im portancia 
relativa de Améri ca Latina para Estados Unidos ha inducido 
en este país nuevos enfoq ues en sus relac iones con sus 
vec in os al sur de l río Bravo.lS La "re lac ión especial" con 
Améri ca Latina ha term inado y la reg ión es considerada 
ahora dentro de l esquema global de las relac iones ex ternas 
norteamer icanas. Al mismo t iempo, Estados Unidos diferen­
cia pa ís por país dentro de la reg ión con el fin de preparar 
su política. Tanto Estados Unidos como los otros gran des 
países industrial es se or ientan a un tratamiento diferenciado , 
caso por caso, frente al Tercer Mundo . Esto contribu ye a 
hacer aún más compleja la trama de las relac iones inter­
nacionales y amplía la capac idad de cada país en desarro ll o 
de inducir cambios profundos en sus víncu los con el resto 
de l mundo. 

La repercusión de las ten dencias contemporáneas de la 
economía mundial sobre Améri ca La ti na está dec isivamente 
condicionada por la situac ión particu lar de cada pa ís. Tam­
bién dentro de la reg ión las diferencias son profundas y van 
en aumento. El tamaño de los mercados nac ionales la 
dotación de recursos naturales, la viab ilidad de los siste'm as 
políticos y la estab ilidad in stituc ional, la madurez de l sistema 
industrial y de la infraestructura científico-tecno lógica, la 
eficac ia del sector púb li co , la capacidad interna de adm ini s­
trar recursos y el desarro ll o de las e m presas nacionales, son 
todos factores clave que condi cionan el efecto de los aconte­
cim ientos externos en cada país de la región . Sea como 
fuere, las nuevas pautas en la divis ión in ternac ional del 
trabajo, los cambi os en los precios relativos y el cambi o 
tecnológico, está sometiendo a todos los países de la reg ión a 
fuertes tensiones. Las respuestas a estos desafíos son condi ­
cionadas dec isivamente por las opciones in ternas de cada 
país. 

Este ca rácte r intern o de las opciones nacionales se fac ili ta 
por la "permi sividad" de la situac ión in ternac ional a que se 
ha hecho referencia persistentemente en estas notas. Aún 
más, cuand o ideo log ías importad as desde los centros, como 

18 . Para un e nfoque co nve rge nte, desde una perspect iva est adou ­
nidense , co n a lg uno s de los punto s d e vista ex presado s e n es te artic ulo, 
véase A. Lowe nth a l y A. Fi shlow, Latin America's emergence. Toward 
a U.S. response, Head li ne Ser ies 243 , Fore ig n Po li cy Assoc iatio n . 
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el monetari smo de la escuela el e Chi cago, inf lu yen decisi­
va mente en la concepción ele la poi íti ca económica ele 
algunos pa íses no pu ede dec irse que se trata de una "impo­
sición" desde fuer a. En tales casos se t rata, más bien, ele la 
bú squ eda de una rac iona li dad importada para ju st ificar poi í­
t icas deseadas por los grupos hege móni cos internos. Es a 
par tir ele es ta opción interna que ciertas ideo logías alcanzan 
tanta grav itac ión en algunos pa íses de la reg ión. 

La mayor libe rtad el e maniobra fr ente al ex teri or no 
qui et·e dec ir, ni mucho menos, que los factores ex ternos no 
influyan en el rumbo ele cada pa ís. La ex peri encia reve la que 
el desarroll o in dustr ial provocó cambios notab les en la 
estru ctut·a soc ial y en la distr ibución de l ingreso y del pod er 
económico, al mi smo tiempo qu e se establec ieron con el 
¡·es to de l mundo relac iones mucho más compl ejas que en el 
pasado . Nada más di stinto al tradicional modelo de pene­
trac ión ex tranjera bajo el sistema de enclave, que el nuevo 
tipo de relac iones establ ec ido en torno de la parti cipación de 
las corporac iones transnacionales en el desarrollo industri al. 
De allí que el viejo problema de la dependencia camb iata de 
naturaleza; de una ve rsión sim ple, vincul ada al co ntrol de 
ciet·tos recursos nat lll·a ies y otros resortes del sistema econó­
mico , se pasó a un orden compl ejo de re laciones vincul ado a 
la tran sferencia de tecno log ía, la coex istencia de sectores de 
alta produ ctiv idad y densidad de capital co n otros tradicio­
nales de muy bajo prod ucto por hombre ocupado, la vincu­
lación de los sistemas financieros internos con los centros 
internacionales, el co mprom iso creciente de amp li os sectores 
soc iales con los nuevos modelos de desarro ll o que imitan las 
pautas de consumo y las tecno log ías ex istentes en el mund o 
desarro ll ado. Podría decirse que la dependencia fu e naciona­
lizada, es decir, que pasó de se r una confrontac ión simple 
entre un encl ave foráneo más sus ali ados internos con el 
resto de la sociedad, a u na relación co mpl eja en qu e sectores 
sociales muy amplios aparecen comprometidos co n el estilo de 
desarro ll o vinculado a Jos centros de poder in ternacional. De 
allí la complejidad actual de la situ ac ión social latinoameri ­
cana y de las opciones básicas de desarrollo a qu e se 
enfrentan Jos países del área. 

De todos modos, ha ll egado seguramente la hora de 
formu lar una teoría de la independencia que dé más impor­
tanc ia a la ampliación de la libertad de maniobra internacio­
nal de nuestros países y a la sign ificación de este hecho en la 
elaborac ión y ejecución de las estrategias de desarro ll o. 

Desde estas perspectivas, la integración lat inoam ericana 
vuelve a surgir como un instrumento poten cial de gran 
uti li dad para cada un o de los países de la región. Las 
limi tac iones del proceso integracionista en el pasado han 
impedido qu e la dimen sión regional alcanzara suficiente masa 
cr íti ca, co mo para ten er im pulso propio y constituir una 
opción real para los pa íses latin oamericanos. Todas las 
razones que fundaron el proyecto in tegracionista desde la 
década de 1950 siguen en pie. La ampliación de los merca­
dos, la profundizac ión de la industria li zación y las eco nomías 
de escala, el fortal ec imiento de la posición negociadora 
ex terna, la exp lotación conjunta de recursos compartid os, 
siguen siendo razo nes fund amentales que ava lan la pro­
puesta integracionista. Pero trasladar estas posibilidades al 
plano de las dec isiones poi íti cas co nstituye todav ía una 
empresa inacabada e in cierta . O 


